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Cada uno necesita un momen-
to, al menos uno, para trazar inter-
namente una línea: una raya tras 
la que coloque la vida cotidiana, la 
mire de lejos sin mezclarse con ella 
y cruce sus brazos para tomar el aire 
y la luz de Dios que hay por encima 
y por entre los hechos diarios. A ese 
momento hay quien lo llama descan-
so. Y es más descanso en la medi-
da en que inspiremos mucho de ese 
Señor de todo y de todos, para luego 
verterlo sobre los capítulos enrareci-
dos y oscuros que narra la vida con 
mayor o menor preaviso.

Muchos utilizamos los próximos 
meses para hacer un descan-
so de esa calidad. A lo largo y 
ancho del verano suele haber 
ocasiones para citarnos con 
nosotros mismos, con los suce-
sos personales y sociales que 
han pasado en este curso y con la 
perspectiva que Dios continúa apli-
cando a las cosas. Este número de 
Jesuitas os llega con la ilusión de ser 
ayuda para que esa cita sea jugosa.

Varios de los artículos que os 
entregamos dan resonancia al acon-
tecimiento que ha sido la elección 
del Papa Francisco. En él estamos 
viendo a una Iglesia que se conci-
be a sí misma abrazando afectuosa-
mente nuestra realidad, sin interpo-
ner demasiados protocolos ni pala-
bras complejas y símbolos sofistica-
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Esta revista quiere ser un lazo de unión de la 
Compañia de Jesús España con familiares, 
amigos y colaboradores.

dos que retarden el impacto 
del Evangelio en el corazón 

humano. Os sugerimos que en 
vuestros momentos veraniegos de 
descanso os aireéis con esta brisa de 
sencillez que sale desde la Iglesia…, 
y que toméis buena cuenta de ella. 
La sencillez es la fuente de la paz. Y 
la paz, la verdadera, incluso la que 
puede existir en medio de la escalo-
friante precariedad que nos envuelve, 
es el único sitio conocido donde cier-
tamente descansamos.



realidad desde valores poco evangélicos. 
La obediencia al Romano Pontífice nos 

urge una vez más a escuchar con apertura 
de corazón, sus indicaciones sobre nuestra 
misión (CG35, D.1, nº 1) para así, como él 
mismo nos ha sugerido, ser testimonio de 
una vida enteramente entregada al servicio 

de la Iglesia (…) y fer-
mento evangélico en 
el mundo. Sería arro-
gante por nuestra parte 
pretender que el papa 
confirmase todas nues-
tras opiniones, como si 
nosotros, jesuitas, no 
necesitáramos de con-
versión, corrección y 
renovación espiritual. 
Sólo desde esta actitud 
podremos colaborar en la 
edificación de una Iglesia 
pobre y para los pobres, 
que crezca cada día más 
según el corazón de Dios 
y de su Hijo Jesús. 

Sin triunfalismo 
alguno, pretendemos 
explicitar, con renova-
do impulso y fervor, la 
cercanía de la Compañía 
con nuestro hermano 
Francisco. Ésta es la 
ocasión de responder a 
su petición: orar con él 
y por él. Como amigos 
en el Señor, aspiramos 
a acompañarle en su 

camino de Cruz y Vida y, conforme a nuestra 
espiritualidad eclesial, deseamos ponernos 
a su disposición con el sentimiento de ale-
gría y de confianza que está viviendo toda la 
Iglesia. 

En estos días de preparación para la Pas-
cua, Dios Padre nos haga sentir nuestra gozo-
sa vocación de ser mínima Compañía. 

Un saludo fraterno, 

  Adolfo Nicolás, SJ. Superior General 
                           Roma, 24 de marzo de 2013

nión espiritual y eclesial, nos 
hemos encontrado en la tarde 
del domingo 17 de marzo, en 
un clima fraterno y de gran 
cordialidad, tal como ya he 
informado. 

Son continuas las mues-
tras de afecto y de gratitud dirigidas a los 
jesuitas en cualquier parte del mundo. El 
mismo día 19, ante algunos cardenales que 
me felicitaban por esta elección, les recordé, 
procurando poner una nota de humor y dis-
tensión, que ha sido el colegio cardenalicio, 
abierto a la voz del Espíritu Santo, quien ha 
dado este papa a la Iglesia. 

El papa Francisco se 
siente profundamente jesui-
ta y así lo ha manifestado 
en diversas ocasiones a lo 
largo de estas fechas. Un 
signo evidente lo encontra-
mos en su escudo papal, 
además de en la carta, tan 
cercana, con la que el pasa-
do día 16 ha respondido a la 
mía del día 14. 

La Compañía sigue 
unida al Santo Padre en la 
persona del papa Francisco, a 
quien tenemos por superior. 
Ante las complejas cuestio-
nes y problemas que habrá 
de afrontar, nosotros jesuitas, 
sus hermanos, tenemos que 
reafirmar nuestra adhesión 
al Santo Padre y ofrecerle, 
sin condiciones, todos nues-
tros recursos y toda nuestra 
ayuda, sea ésta teológica, 
científica, administrativa o 
espiritual. 

Somos conscientes de 
que nuestras fuerzas son 
limitadas y de que llevamos 
sobre nosotros el peso de una historia de 
pecado, común a toda la humanidad (CG 35, 
D. 1, nº 15). 

Pero también sentimos la radicalidad de 
la llamada de Dios que nos invita a mirar al 
futuro y a todas las cosas de forma nueva, 
como San Ignacio en Manresa. Es tiempo de 
hacer nuestras las palabras de misericordia y 
bondad que el papa Francisco repite convin-
centemente, y de no dejarnos arrastrar por 
distracciones del pasado que paralizan nues-
tros corazones y nos llevan a interpretar la 

A toda la Compañía:
En la solemnidad de San José, tuve 

ocasión de concelebrar en la Eucaristía que 
inauguraba el Pontificado del papa Fran-
cisco, junto con el Ministro General de los 
franciscanos que a su vez es presidente de 
la Unión de los Superiores Generales, los 
dos únicos no cardenales. Desde la expe-
riencia de aquel momento y de todos los 
acontecimientos que están sucediendo en 
estos días, he visto necesario dirigirme de 
nuevo a la Compañía. Y lo hago con gusto. 
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Es un hecho evidente que toda la Iglesia 
está mirando y escuchando, con gran expec-
tación, los gestos y palabras del nuevo papa. 
Se constata de forma muy palpable un clima 
de esperanza. Se ha dado un encaje perfecto 
entre esta esperanza y el nombre de Francisco 
que el papa eligió, como profecía de la reno-
vación y reforma que la propia Iglesia desea 
de todos nosotros. 

Por iniciativa del papa Francisco, que en 
dos ocasiones me ha llamado personalmente 
por teléfono, y con un gran deseo de comu-

Con el papa 

Aunque esta carta del P. General Adolfo Nicolás va dirigida, 
en primer término, a los jesuitas, creemos que su lectura 
puede interesar también a nuestros familiares, amigos, 
colaboradores, compañeros de misión y trabajo 

 Francisco al inicio de su Pontificado

Ratzinger, Bergoglio y Juan Pablo II.

Francisco
Santo padre

Francisco
Santo padre



       stoy impresionado por la tozudez con que 
se insiste en refregar supuestas deficiencias ya 
lejanas del recién nombrado papa Francisco. 
Jorge Bergoglio, como todo ser humano, tiene 
una historia personal, llena de aciertos, proble-
mas, errores y dubitaciones. Tiene su carácter, 
su temperamento y la carga de su pasado. Pero 
como todos los mortales, tiene el derecho de 
poder corregir rumbos y curar las heridas de sus 
batallas. 

Me encontré con él, repetidas veces, 
durante 1975. Fue mi superior provincial. Me 
escuchó y atendió siempre con cariño. Pero yo 
era un problema para él.

En mayo de 1972, en Asunción del 
Paraguay, fui secuestrado por un comando poli-
cial y tirado sin papeles en la frontera argentina. 
La dictadura de Stroessner no escatimó calum-
nias con las que ensuciar mi compromiso con 
las Ligas Agrarias Cristianas, de las que era su 
asesor nacional.

Me quedé dos años en lo profundo del 
Chaco argentino, donde logré formar un sindi-
cato de hacheros, cruelmente explotados por 
hacendados de la zona, que extraían madera de 
quebracho para la industria del tanino. El sin-
dicato fue aprobado y funcionó, pero no me lo 
perdonaron… Las trampas mortales que nos ten-
dieron fueron tan graves, que tuve que marchar-
me a Buenos Aires. Allá empecé a incursionar en 
las Villas Miseria atendiendo a los paraguayos. 

En medio de tremendas tensiones, a los 
pocos meses, Bergoglio me comunicó que había 
conocido que la Triple A (Alianza Anticomunista 
Argentina) había decretado mi muerte, junto con 
la de otros, y que lo mejor sería que me fuera 
una temporada a España. 

En esos días, en una visita de despedida 
a Resistencia, capital del Chaco, fui arrestado 
y pasé una noche terrorífica en un calabozo 
inmundo. Es terrible el golpe del cerrojo del 
calabozo y la incertidumbre de que no sabes si 
vas a amanecer… A media noche me hicieron un 
simulacro de fusilamiento. 

Dos amigos sacerdotes habían sido ase-
sinados en los meses anteriores: Mújica en las 
villas, y Mauricio Silva, sacerdote barrendero, 
con quien había compartido hermosas charlas y 

eucaristías. Una vez más sentía el cuchillo de las 
dictaduras en mi garganta. Pensé que ya esta-
ba bien de hacerme el valiente y decidí aceptar 
la invitación de Bergoglio de salir de aquella 
convulsionada Argentina. Más tarde me conta-
ron cómo la policía hizo “operaciones rastrillo” 
borrando mis huellas en el Chaco. Pero lo que 
más me dolió fue que apresaron a amigos a los 
que torturaron buscando información sobre mí. 

¿Qué pensaba Bergoglio de todo esto? Me 
animó a huir. Creo que se sintió aliviado cuando 
me marché. Seguramente no estaba del todo 
de acuerdo con mi trabajo organizativo entre 
el pueblo. Quizás tantos informes policiales le 
hicieron dudar, pero conmigo fue noble y me 
ayudó a escapar de una muerte cierta. Y por ello 
le estaré siempre agradecido. 

de aquellas heridas. Ciertamente para Jorge 
Bergoglio, como para muchos de nosotros, ha 
supuesto mucho esfuerzo de sanación. No es 
fácil olvidar y perdonar aquellos horrores. Pero 
para él, para mí, y para tantos otros, como 
Francisco Jalics, por ejemplo, la fe en Jesús ha 
sido definitiva. Los que sufrimos aquello y hoy 
día respiramos tranquilos, reconocemos que la 
fuerza del Resucitado nos he hecho renacer con 
nuevos bríos. 

Todos cambiamos con el tiempo. 
Maduramos. Jorge también. Sus actitudes no 
son las mismas de hace casi cuarenta años. Lo 
demuestran sus últimos años en Buenos Aires. 
Está más cerca del pueblo, tiene ideas más 
claras y denuncias más contundentes. Y sobre 
sus hombros ha caído ahora una carga mucho 
más pesada. ¿Por qué empeñarse en refregarle 

sus posibles errores del pasado? 
¿No sería mucho más sensato 
apoyarlo en su austeridad y su 
servicio a los pobres? 

La extrema derecha ya 
empieza a denunciarlo como trai-
dor, antipapa… Y quizás el capita-
lismo mundial esté orquestando 
las calumnias para desprestigiarlo, 
pues un papa austero, comprome-
tido por los pobres, es para ellos 
peligroso… 

Algunos lamentan que el papa 
no sea un gran revolucionario. Eso 
no es posible. Pero si consigue, 
como ha afirmado, que la Iglesia 
sea pobre al servicio de los pobres 
habrá dado pasos históricos signifi-
cativos. 

Una muestra de cambio. Hace 
unos diez meses en la Facultad de 
Teología de Buenos Aires reivindicó la 
memoria del sacerdote Rafael Tello, 
uno de los iniciadores de la Teología 
de la Liberación, que fue condenado 
y apartado por la jerarquía de enton-
ces. Dice Bergoglio: La historia tiene 

sus ironías… Vengo a presentar un libro sobre 
el pensamiento de un hombre que fue separa-
do de esta facultad. Cosas de la Historia. Esas 
reparaciones que Dios hace: que la jerarquía 
que en su momento creyó conveniente separar-
lo, hoy diga que su pensamiento es válido. Más 
aún, fue fundamento del trabajo evangelizador 
en Argentina. Quiero dar gracias a Dios por eso. 
Vale la pena escuchar completo su discurso, de 
casi una hora. 

Apoyémoslo. Animémoslo. Él ha pedido la 
bendición del pueblo. Ayudémoslo a ser conse-
cuente con su fe en Cristo, impulsado por San 
Ignacio e iluminado por San Francisco.

Derecho a equiv  ocarse
José L. Caravias, SJ

n

E
Algunos le acusan de que no fue suficien-

temente valiente en denunciar aquellas situa-
ciones. Esto me desasosiega. Había que haber 
vivido aquellas terribles tensiones para poder hoy 
recriminar… Torturaban y mataban a la menor 
denuncia en contra. 

Posiblemente Jorge Bergoglio, ser humano, 
cometió errores. A veces fue desacertado. Se 
dejó llevar por miedos y prejuicios. Pero eso lo 
hicimos todos. Los gases venenosos de las dic-
taduras nos enloquecieron a todos. No nos fas-
tidien por haber respirado esos 
gases. Ahí vivíamos, y respirá-
bamos como podíamos… 

Lo importante es cómo 
curamos nuestros pulmones 
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Querido Padre Nicolás:

Con sumo gozo, he recibido la amable 
carta que, con ocasión de mi elección a la 
Sede de San Pedro, ha tenido a bien enviar-
me, en nombre propio y de la Compañía de 
Jesús, y en la que me participa su oración 
por mi persona y Ministerio apostólico, así 
como su plena disposición para seguir sir-
viendo incondicionalmente a la Iglesia y al 
Vicario de Cristo, según el precepto de San 
Ignacio de Loyola.

Le agradezco cordial-
mente esta muestra de 
aprecio y cercanía, a la que 
correspondo complacido, 
pidiendo al Señor que ilumi-
ne y acompañe a todos los 
jesuitas, de modo que, fieles 
al carisma recibido y tras 
las huellas de los santos 
de nuestra amada orden, 
puedan ser con la acción 
pastoral, pero sobre todo 
con el testimonio de una 
vida enteramente entrega-
da al servicio de la Iglesia, 
Esposa de Cristo, fermento 
evangélico en el mundo, 
buscando infatigablemente 
la gloria de Dios y el bien de las almas.

Con estos sentimientos, ruego a todos los 
jesuitas que recen por mí y me encomienden a 
la amorosa protección de la Virgen María, nues-
tra Madre del cielo, a la vez que, como prenda 
de abundantes favores divinos, les imparto con 
particular afecto la Bendición Apostólica, que 
hago extensiva a todas aquellas personas que 
cooperan con la Compañía de Jesús en sus acti-
vidades, se benefician de sus obras de bien y 
participan de su espiritualidad.

Francisco
Vaticano, 16 de marzo de 2013

Del papa 
Francisco 

al Padre 
General de 
la Compañía 

de Jesús

Francisco
Santo padre

Francisco
Santo padre



        ues resulta que está uno mirando 
más bien distraído los tejados vaticanos 
cuando escucha rumores alterados, entu-
siasmos… ¡fumata blanca!, y, la verdad, 
no se siente, al menos yo no sentí espe-
cial emoción. Habrán elegido a uno de 
ellos, porque todos han sido elegidos por 
los mismos, todos piensan igual, la elec-
ción no supone ninguna esperanza. Pero 
al cabo de un rato resulta que aparece 
en el balconazo vaticano una figura roja, 
¡tenemos papa!… eminentísimo Jorge 
Mario… ¿Será posible? Pues sí, posible 
y real; mi amigo Bergoglio ni más ni 
menos. Jorge Bergoglio, con quien com-
partimos las bromas y hasta travesuras 
(más bien adultas y discretas) en tiempos 
de Tercera Probación, allá por el año 70 
en Alcalá de Henares.

Éramos un grupo reducido y vario-
pinto de jesuitas, procedente de casi todo 
el mundo. Nuestra Tercera Probación 
estaba prevista para tres meses y fueron 
suficientes para sacar de quicio a nuestro 
Padre Instructor. Corría el final del año, 
rugía el posconcilio y se hacía presente 
la enorme tensión entre los formadores, 
rotundamente preconciliares y mal ente-
rados de los problemas y tensiones de la 

época, y nosotros los estudiantes, 
posconciliares desbocados, algu-

nos de los cuales parecíamos 
tener más interés en moles-
tar a nuestros formadores 
que en aprender de ellos.

Pues allí, en ese lugar 
y ambiente, conocí a Jorge 
y, mira por dónde, nos caí-
mos bien. Él resultaba un 

tipo interesante, muy 
listo, simpático, 
rápido de mente 

y cuidadoso en 
sus modales. 
Creo que se 
hizo amigo 

de todos. 
Creo tam-
bién (es 
sólo mi 
impre-
sión) 
que el 

Padre 

Instructor le tenía res-
peto y que cuando Jorge 
levantaba la mano en clase para preguntar 
algo, al Instructor le corría un ligero escalo-
frío porque siempre la pregunta iba con bala 
aunque en todo momento se formulaba con 
exquisita educación.

Nuestra breve amistad terminó con un 
viaje a mi tierra, Navarra. Ya no sé con qué 
ocasión, pero recuerdo bien que le invité a 
conocerla y hasta nos asomamos al pirineo 
roncalés donde tuve la habilidad de encallar 
el coche en la nieve teniendo que llamar a un 
tractor para que nos sacase del atolladero. 

Luego perdimos contacto, pero tengo 
que reconocer que el corazón me dio un 
salto cuando le vi salir al balcón, y me dio 
dos saltos más cuando le vi sencillo, casi 
asustado, saludando con sólo una mano 
como si fuese un huésped temeroso que 
pedía permiso para entrar. Creo que desde 
ese momento se me reavivó la amistad 
antigua y se convirtió en esperanza. Sentí 
que Jorge era capaz de responder a las 
enormes expectativas de la Iglesia, sobre 
todo porque sentí que aquel tipo listo, bri-
llante y simpático había aprendido otra 
asignatura importantísima: se había hecho 
humilde. Mi confianza en él se basó en un 
primer momento en la convicción de que es 
un hombre capaz, valiente, que no le va a 
temblar el pulso, que conoce las necesida-
des de la Iglesia y no se va a arrugar ante 
nadie. Pero inmediatamente después me 
brotó otra fuente de confianza, cuando puso 
a rezar a toda la plaza de San Pedro, senci-
llamente, sinceramente, uno con todos, el 
padre nuestro y el avemaría, hermano con 
sus hermanos y hermanas, de verdad, por 
encima de todo rito y fórmula. La verdad es 
que entonces creí en él.

Y sigo creyendo, porque sigue dando 
buenas señales. No puedo menos que 
recordar aquello que le exigían a Jesús: 
¿qué señales haces para que creamos en 
ti? O la respuesta de Jesús a los enviados 
del Bautista. Y recordar que lo que Jesús 
tenía por señales era motivo de escándalo 
para algunos. Me temo que las buena seña-
les de Bergoglio/Francisco ya están siendo 
interpretadas por algunos como producto de 
Belcebú y que, por tanto, a Jorge le espe-
ran cruces, no sé cuáles y cuántas, pero lo 
suficiente como para hacernos rezar mucho 
por él. Tengo que confesar que antes yo 
rezaba por el Papa un poco de vez en cuan-
do. Ahora lo hago todos los días, para que 
el buen Espíritu que está mostrando no deje 
nunca de acompañarle.

¿Qué importancia tiene 
para la Compañía que el 
papa sea jesuita?

Lo más importante es 
que un compañero nuestro 
jesuita haya aceptado un ser-
vicio a la Iglesia en tiempos 
tan difíciles. San Ignacio no 
quería que los jesuitas acce-
diesen a dignidades eclesiás-
ticas, pero el estilo del papa 
Francisco ha manifestado de 
un modo claro y expresivo 
que lo que ha asumido no es 
ni un poder, ni una dignidad, 
sino un deseo de servir a la 
gente de su nueva diócesis 
de Roma y, desde allí, a todos 
los pueblos del mundo, como 
lo ha intentado hacer hasta 
ahora con la gente sencilla de 
los barrios de Buenos Aires. 
La Compañía se puede enor-
gullecer no de tener un papa 
jesuita, sino de ponerse a su 
disposición para compartir con 
él ese servicio de amor solida-
rio y fraterno, sobre todo a los 
más desfavorecidos.

¿Podría dar algún 
impulso nuevo?

Eso es lo que esperaba 
todo el mundo del nuevo papa, 
fuera quien fuese. En el caso 
del papa Francisco, los jesuitas 
podemos esperar que todos los 
valores evangélicos de la espi-
ritualidad ignaciana los pondrá 
al servicio de la nueva evange-
lización: el discernimiento con 
libertad de espíritu para buscar 

y hallar la voluntad de Dios 
en este mundo social y ecle-
sialmente tan complicado; el 
seguimiento de Cristo, pobre y 
humillado, para en todo amar 
y servir sobre todo a los empo-
brecidos, excluidos de la socie-
dad y víctimas de la injusticia, 
y la actitud humilde, sencilla y 
sincera de estar siempre dis-
puesto al mayor servicio…

¿Qué puede aportar su 
formación como jesuita 
al papado?

El actual general de la 
Compañía nos ha recordado 
muchas veces a los jesuitas 
lo que siempre le decía el 
papa emérito Benedicto XVI, 
cuando se encontraba con él, 
que la Iglesia esperaba de 
la Compañía profundidad y 
Espíritu: profundidad de pen-
samiento, estudio y reflexión, 
y espiritualidad de autenticidad 
evangélica, en contraste con el 

actual ambiente de superficiali-
dad y consumismo presente en 
la sociedad. 

Por eso la formación 
jesuítica, fundada en la expe-
riencia vivida de los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio, 
puede aportar al nuevo papa 
dos actitudes evangélicas 
muy necesarias en el mundo 
de hoy: una profunda lucidez 
apostólica que no se confor-
me con hacer cualquier cosa, 
sino lo que más conviene y es 
más necesario, con un discer-
nimiento decidido y valiente, 
dispuesto a dar las respuestas 
más adecuadas a los proble-
mas de hoy y una búsqueda 
libre de la voluntad de Dios, 
un dejarse interpelar cons-
tantemente, por el Evangelio 
y su opción por los pobres, 
por las necesidades reales del 
mundo.

(Publicada en La Razón. 
Lunes, 25 marzo de 2013, p. 45)

José María Bernal, SJ
José Enrique Ruiz de Galarreta, SJ
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      rabajo en Camden, New Jersey. Es la más 
pobre y más violenta de las ciudades de su 
tamaño que hay en América del Norte y este 
año estamos alcanzando un nuevo record de 
homicidios. Si Nueva York tuviera la misma 
tasa de homicidios de Camden, esto significa-
ría que habrían muerto ya este año casi seis 
mil personas. La pobreza es muy alta y el 70% 
de la juventud abandona los estudios. Somos 
una ciudad joven con la mitad de la población 
menor de 25 años y cada año la ciudad se 
vuelve más joven. Yo me ocupo de los chicos 
de entre los 14 y 23 años, los ayudo a reto-
mar los estudios, a alejarse de la violencia y a 
caminar en esperanza. 

¿Qué he aprendido de mi ministerio? 
He aprendido que la pobreza ni es bonita, ni 
romántica. Las experiencias traumáticas de 
violencia, de abusos y la pobreza endémica 
hieren profundamente a la gente de Camden. 
Al igual que los que sobreviven a una gue-
rra, han ido aprendiendo comportamientos 
de supervivencia que a menudo los ayudan a 
subsistir de mala manera. En ese ambiente 

la violencia es algo normal, el abuso se tolera 
y el dolor se niega. Eso lleva a muchos a la 
lucha para ver cómo vivir con la propia rabia, 
la decepción y el estrés. El resultado es, a 
menudo, violencia doméstica, abandono de los 
niños, tiroteos… 

 	 Es un lugar difícil para la gente que vive 
allí. He visto que no se reconoce el rostro de 
Cristo crucificado. Lo veo porque a menudo el 
rostro de los pobres es estigmatizado por las 
normas y los valores culturales. En Camden 
el rostro de Cristo está desfigurado por años 
de trauma, que a menudo están envueltos 
en estereotipos raciales y clasistas. Fuera de 
estos muros de marginación no se acepta el 
rostro de Cristo que refleja el trauma de esta 
ciudad, un rostro al que muchos dan la espal-
da, acusando o pidiendo sanar el rostro antes 
que formar parte de nuestra comunidad, de 
nuestra escuela, de nuestro estilo de vida.

 	 Personalmente a veces lucho con el 
cuerpo de Cristo crucificado porque parece 
más fácil ir a otro sitio y encontrarlo, expe-
rimentar un mundo donde la vida no esté 
crucificada como ocurre en Camden. A veces 
experimento una disonancia emocional cuan-
do no estoy en Camden, porque entonces la 
vida parece extrañamente diferente, cómoda 

y ajena a cuanto yo conozco de la ciudad. No 
quiero decir que en otras partes del mundo no 
haya sufrimiento, más bien lo que parece es 
que en otros sitios hay la capacidad para vivir, 
encontrar ayuda, cercanía y hasta compañeris-
mo de una manera que aquí parece bastante 
inalcanzable. En Camden, la bondad magnáni-
ma de Dios desaparece ante los ataques coti-
dianos de la realidad. 

 	 Y, sin embargo, por muy extraño 
que parezca, en Camden yo encuentro 
a Dios. Me siento llamado a permane-
cer allí, profundamente movido por un 
sentido de justicia y por una llamada 
persistente. Siento que Dios se cuida de 
todo esto, que esta situación me une a 
Jesús que desea estar presente aquí. A 
menudo encuentro consuelo en la medita-
ción de la Trinidad que quiere salvar este 
mundo y envía al Hijo. Y me pregunto: 
¿Es que Camden agota a Dios? ¿En qué 
hay que encarnarse aquí? ¿Qué significa 
para Jesús experimentar tan maltrecha 
su creación, su realidad amada? Y en 
esos momentos, que semejan una carrera 
de relevos, Jesús me entrega el testigo 
y encuentro nuevo aliento para seguir 
corriendo. 

 	 No es frecuente que tenga éxitos 
aquí. Mientras que muchos apostolados en la 
Compañía tienen «éxito» –los jóvenes obtie-
nen diplomas, se ganan competiciones depor-
tivas, muchos alumnos obtienen becas y el 
éxito se puede medir–, yo me encuentro más 
bien alineado dentro de la categoría del minis-
terio del «fracaso». La gente con quien estoy 
no deja de fracasar en casi todo. Su progreso 
no es lineal. Al contrario, sus caminos serpen-
tean y su vida va de mal en peor. Todo parece 
romperse en pedazos: enfermedades, deudas 
pendientes, desahucios y sentencias judiciales 
ocupan todo mi tiempo y la vida no da para 
más. El progreso en Camden no se parece en 
nada al proceso positivo que he vivido en mi 
vida, muy distinto a cuando celebro la misa en 
una universidad de la Compañía o cuando visi-
to una parroquia suburbana. Y, sin embargo, 
sorprendentemente, Cristo está vivo aquí. 

Experimento profundamente el deseo 
de Dios de que aquí bulla la vida, de sanar 
las grandes heridas abiertas, de implicarme y 

estar presente entre gente que ha sido difama-
da y postergada. Parece que se me ofrece con 
mucha frecuencia participar en la obra de Dios 
y se me invita de continuo a no tener en cuen-
ta el precio que hay que pagar.

Hace poco hemos empezado a plantar 
cruces para recordar a los muchos que han 
muerto este año en nuestra ciudad. Tenemos 

dos lugares en los que una vez por semana, 
y a veces dos, nos reunimos e instalamos 
cruces con los nombres y la edad de las vícti-
mas. Varios miembros de la comunidad deco-
ran esas cruces para las víctimas. A veces 
conocen a los fallecidos, otras veces no. De 
todos modos, lo hacen con una ternura y un 
mimo que a menudo pasa inadvertido. 

Las cruces simbólicas y la gente que las 
crea y cuida comulgan con la cruz de Cristo 
como si fuera un Gólgota de los tiempos 
modernos. Lo mismo que las mujeres que 
permanecieron fieles a los pies de la cruz de 
Jesús, nuestra comunidad se reúne allí fielmen-
te para creer, consolar, abrazar, siempre espe-
rando en Dios. Me sorprendo viendo colegas, 
amigos y gente de a pie que nos acompañan. 
Me dan consuelo y me siento fortalecido por su 
fidelidad a Cristo crucificado.

(De Headlines, diciembre 2012, Secretariado para la 
Justicia Social y la Ecología de la SJ) 
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  partir de 1815, de los antiguos jesuitas 
expulsados por Carlos III solamente pudieron 
volver 122. Tenían entre los 65 y los 93 años, 
pero en sólo cinco años entraron 467 novicios, 
entre ellos algunos que habían abandonado 
la Compañía antes de la supresión papal. De 
nuevo, esta orden religiosa sería víctima recu-
rrente de las convulsiones políticas de la España 
Contemporánea, en las que ha sufrido cuatro 
persecuciones en forma de disolución o dis-
persión (1820-1823; 1834-1852; 1868-1874; 
1932-1936/39). A estas hay que sumar la expul-
sión ordenada por Carlos IV en 1801 para los 
ex jesuitas autorizados a volver en 1797, como 
represalia por el reconocimiento de la Compañía 
en Rusia por parte del papa.

En medio de los vaivenes políticos, la 
Compañía no dejó de crecer en el s. XIX, de 
manera que se produjo la división de la provincia 
de España en las de Aragón y Castilla por decreto 
del general Pedro Beckx el 31 de julio de 1863. 
Sus territorios eran los de las antiguas Coronas 
de Aragón y Castilla, además de algunas misio-
nes extranjeras. Las Islas Canarias eran adscritas 
a Aragón, mientras que Portugal quedaba como 
una misión de Castilla.

En 1868 no se pudo ejecutar la división 
de provincias, ya proyectada, por la revolu-
ción septembrina y la posterior disolución de la 
Compañía. Al producirse la restauración monár-
quica de Alfonso XII (1875) las provincias espa-
ñolas contaban con 1.409 sujetos, lo que motivó 
que en 1880 se independizaran de la provincia 
de Castilla las de Toledo (7 de julio) y Portugal 
(25 de julio), siendo asignadas las Islas Canarias 
al territorio de Toledo.

En esta época la Compañía española dis-
frutó de un periodo de paz, con un gran desarro-
llo de obras y aumento de vocaciones. Por ello 

se ejecutó otra reestructuración, el 2 de enero 
de 1918, cuando el P. Ledóchowski desgajó de 
Castilla la provincia de León. Por otro lado, el 11 
de junio de 1920 las Islas Canarias se incorpo-
ran a la provincia de Castilla, y el 15 de agosto 
de 1924 se segregó la provincia Bética de la de 
Toledo.

Con este mapa la Compañía afrontó el 
gran desarrollo de la postguerra, etapa en la 
que se decidió la creación de otra provincia, 
pero reestructurando todo el Norte peninsular, 
de una forma muy llamativa, según decisión del 
P. Juan B. Janssens. El 21de junio de 1948, de 
las provincias de Aragón, Castilla y León, todas 
con más de mil miembros, se formaron cuatro: 
La Tarraconense, que comprendía las provin-
cias civiles catalanas, las del antiguo Reino de 
Valencia y las Islas Baleares; Castilla Oriental 
que abarcaba Guipúzcoa, Navarra, las provin-
cias civiles aragonesas y dos castellanas (Soria y 
Logroño); Castilla Occidental que se extendería 
por las otras dos provincias civiles vascas (Álava 
y Vizcaya) y cuatro castellanas (Ávila, Burgos, 
Segovia y Valladolid); León, que conservaba su 
nombre, sólo perdía la de Valladolid. Este decre-
to decidía la adscripción de Canarias a la Bética, 
pero no se efectuó hasta 1952, permaneciendo 
mientras tanto en la de Castilla Oriental. Después 
de la división, sin embargo, la Tarraconense 
mantenía 1.019 miembros y León 1.006. 

Se deduce que esta configuración, además 
de pretender racionalizar los efectivos para un 
mejor gobierno facilitando una mayor comu-
nicación, tenía otra motivación política teñida 
del centralismo del régimen imperante: dividir 
y diluir las regiones más nacionalistas. Quizás 
por ello se corrigió a los 14 años, cuando el 2 de 
julio de 1962 se llega a otro diseño que estable-
ció las provincias de Loyola (los tres territorios 
vascos y Navarra), Tarraconense (las cuatro 
provincias catalanas), Aragón (los antiguos rei-
nos de Aragón y Valencia más las islas Baleares), 
Castilla (Castilla la Vieja), y León (reino de 
León con Asturias y Galicia). 

Aquí llegamos a un punto de inflexión, pues si hasta 
ahora hemos presenciado un proceso divergente, expansivo, a 
partir de ahora se comienza un lento camino convergente de 
integración (paralelo a la crisis vocacional que arranca en el 
postconcilio) que comienza al unirse las provincias de Castilla y 
León el 22 abril de 1989. Nacía así una provincia que abarcaba 
todo el Noroeste peninsular: 16 provincias civiles en 5 regio-
nes autonómicas, con 642 miembros. La cuarta, en números, 
de toda la Compañía. Fue una unión muy preparada y refren-
dada por un proceso de discernimiento de comunidades, comi-
siones y consultas, superiores y consejo del P. General. Años 
antes, en 1970, había iniciado su singladura una plataforma 
común, la provincia de España, para posibilitar la coordinación 
y convergencia de las distintas estructuras interprovinciales. 

Otra nueva y vasta provincia de Castilla se creó el 18 
de junio de 2004 fusionando la anterior de Castilla y la de 
Toledo con un total de 685 sujetos. El P. General Peter-Hans 
Kolvenbach presidió el acto de lectura del decreto de erección 
y el nombramiento del nuevo provincial, Joaquín Barrero Díaz. 

Dando un salto cualitativo en este proceso, el 28 de octu-
bre de 2008, el provincial de España, Elías Royón, propuso al 
P. General Adolfo Nicolás un proceso de integración de todas 
las provincias de España, que fue aprobado por el general el 
14 de noviembre. Esto nos sitúa en la actual perspectiva de 
una provincia única, prevista en un principio para 2016, 
pasando por un estado intermedio desde 2010, en el que el 
provincial de España comenzó a asumir paulatinamente todas 
las competencias. 

El P. General, en carta de 21 de septiembre de 2012, 
aceptó la deliberación de los provinciales y ofreció su apoyo 
pleno a la propuesta de considerar el año 2014 como el 
momento de la creación de la Provincia única y del nombra-
miento del Provincial. 

La estabilidad de la estructuración de la Edad Moderna 
nos la muestra la vigencia por 211 años de la configuración 
de provincias de 1562, el segundo y último de los dos marcos 
administrativos de ese periodo. Esta estructura se muestra 
más dinámica en la Edad Contemporánea, y más aún si tene-
mos en cuenta las misiones y viceprovincias dependientes, 
que no hemos considerado aquí. En 197 años se han pro-
ducido nueve diseños (cinco de ellos en el siglo XX), con un 
intervalo medio de vigencia de 22 años, lo que es muestra de 
la vitalidad de la Compañía y su capacidad de adaptación a las 
circunstancias continuamente cambiantes. El premio a la inter-
provincialidad lo obtienen las Islas Canarias que han pertene-
cido a casi todas las provincias hispanas.

A
Wenceslao Soto, SJ

Las provincias jesuitas       en España (2)Edad contemporánea
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Cuarenta años 
con los aborígenes

Cuarenta años después del 
restablecimiento de la misión entre los 
indígenas de Balgo, Steven Curtin SJ, 
provincial de Australia, ha reafirma-
do la importancia del trabajo jesuita 
con los indígenas. Con la intención de 
celebrar el aniversario como estímulo 
para continuar y profundizar el com-
promiso en este sector, ha escrito 
una carta a la Provincia en la que 
dice: Se cumplen en estos días 40 
años desde que el entonces provin-
cial, Peter Kelly SJ, decidió enviar a 
Pat Mullins SJ y Brian McCoy SJ a 
misionar entre los Balgo como parte 
de su experiencia de magisterio. Era 
una nueva y estimulante decisión 
en nuestra provincia. Desde que 
dejamos la Misión del Daly River 

en 1899, habían transcurrido casi 
cien años alejados de apostolado entre 
los aborígenes y los isleños del Estrecho 
de Torres. En 1973 algunos jesuitas 
volvieron a vivir y trabajar con éstos al 
mismo tiempo que establecían contactos 
significativos con otros jesuitas y pobla-
ciones indígenas que pertenecían a la 
Asistencia de Asia-Pacífico, América del 
Norte y otros lugares. Como provincia 
podemos considerarnos afortunados por 
el hecho de contar hoy con aborígenes 
en nuestros trabajos apostólicos e inclu-
so por haber originado algunas iniciativas 
que han nacido y crecido al contacto 
con ellos y sus comunidades. Al mismo 
tiempo es obvio que los jesuitas que han 
iniciado estas actividades han llegado 
ya a la ancianidad y han sido sustituidos 
por otros más jóvenes. El hecho de que 
un número cada vez mayor de nuestros 
colaboradores laicos expresen interés en 
este ministerio es sin duda alentador. El 
texto completo de la carta se encuentra 
en: www.express.org.au 

Los laicos ignacianos

	 En este año 2013 se 
celebran 450 años de la fundación de 
las comunidades laicas de inspiración 
ignaciana. En 1563 Jean Leunis SJ 
dio comienzo a la Prima Primaria en el 
Colegio Romano. Y ésa fue la primera 
congregación a la cual se afiliaron todas 
las congregaciones marianas que pronto 
surgieron en el mundo. Estas congrega-
ciones laicales han sido un instrumento 
importante para el mantenimiento y 
transmisión del carisma ignaciano en 

todos los sectores de la vida: instru-
mento que adquirió mayor importancia 
durante la supresión de la Compañía de 
Jesús (1773-1814). Las Congregaciones 
Marianas causaron un fuerte impacto 
social y moral. 

En 1967 su traducción conciliar fue 
la Comunidad de Vida Cristiana (CVX) 
de ámbito mundial y así continuó la 
difusión del carisma ignaciano entre los 
seglares. La celebración del jubileo de 
los 450 años será un momento impor-
tante para toda la familia ignaciana. La 
Comunidad de Vida Cristiana ha deci-
dido celebrar este aniversario invitando 
a todos los grupos de inspiración igna-
ciana a unirse en la conmemoración. 
Se han organizado varios actos local e 
internacionalmente. Otras manifesta-
ciones estarán dedicadas a reflexionar 
sobre la misión de estas comunidades 
en la Iglesia y en el mundo. 
Ver: www.cvx-clc.net

Voluntariado 
social jesuita

Acaba de cumplirse el primer año de 
vida del Voluntariado Jesuita Social 
(“Jesuicki Volontariat Spoleczny”- JWS). 
Se trata de atender a los refugiados 
que se encuentran en territorio polaco. 
Este país no es el sueño para ellos pero, 
para muchos de ellos, es el único esta-
do europeo donde pueden permanecer. 
Tienen dos posibilidades: quedarse en 
Polonia o ser expulsados. Esta disyun-
tiva ha hecho crecer el número de los 
que deciden permanecer en Polonia. La 
mayoría de los prófugos provienen de 
África. Viven al aire libre en campamen-
tos construidos alrededor de Varsovia. 
Aunque las necesidades primarias están 
cubiertas por organizaciones guberna-
mentales, los refugiados viven en un 
completo olvido. Este vacío es la plata-
forma de base en la que opera JWS. Con 
la ayuda de estudiantes voluntarios es 
posible crear un sistema de ayuda a los 
que esperan el permiso para permane-
cer en Polonia. Cada uno de los refugia-
dos tiene un compañero polaco (gene-
ralmente, un estudiante) que le enseña 
la lengua y le ayuda a resolver los pro-
blemas que pueda tener: salud, búsque-
da de trabajo, vestimenta adaptada a la 
estación, etc. En Narbutta Street (sede 
de la residencia jesuita) cuentan con 
un espacio donde pueden encontrarse, 
continuar el estudio de la lengua pola-
ca, participar en la eucaristía, acceder a 
Internet, etc.

Todos a una

La guerra y el caos que 
predominan en uno de los 

países más desolados del mundo han 
estimulado una interesante iniciativa 
por parte de la Oficina de Misiones 
de la Provincia de Irlanda (Irish 
Jesuit Mission Office). Se trata de la 
cooperación de todas las Oficinas, 
regentadas por jesuitas europeos, en 
un esfuerzo común para afrontar la 
situación del Congo, particularmen-
te en la Provincia Oriental de Kivu 
Septentrional, víctima de una crisis 
social, política, económica y huma-
nitaria que crece cada año por causa 
de las bandas armadas locales, regio-
nales y nacionales. Se estima que 
el número de refugiados ha llegado 
a casi medio millón. Los terroristas 
se han apoderado y dañado seria-
mente las escuelas, queman pupi-
tres y mobiliario. Según una primera 
estimación llevada a cabo por JRS 
(Servicio Jesuita a Refugiados), única 
agencia que trabaja en la zona, son al 
menos doce las escuelas secundarias 
que necesitan restructuración. JRS 
ha apelado a la Red Javier (Xavier 
Network), que coordina todas las ONG 
y Oficinas de Misiones en Europa, para 
la reconstrucción de diez aulas que 
forman la primera fase del proyecto. 
También se distribuirá material escolar 
a dos mil alumnos de segundo grado 
y a cien profesores. Otras contribu-
ciones provienen de Alboan (Bilbao), 
Entreculturas (Madrid), La Procura 
Misional de Austria (Viena), Magis 
Italia, Jesuit Missions (Londres) y 
Jesuitenmission (Nüremberg). 

Refugiados a la búsqueda 
de un futuro mejor

El número actual de personas 
acogidas en campos de refugiados 
tiende a disminuir mientras que pro-
siguen los esfuerzos internacionales 
para encontrar modos de integrar a 
los refugiados en sus propios países. 
JRS (Jesuit Refugee Service) celebra 
la reinserción de 75.000 butaneses 
que han dejado Nepal, país al que 
huyeron a comienzos de los años 
noventa, por causa de conflictos cul-
turales y la opresión del gobierno de 
Bután, y han regresado a sus familias. 
La vuelta de los butaneses es la reali-
zación del sueño de JRS y de Caritas. 
Nos sentimos felices de verlos partir y 
de presenciar la clausura de los cam-
pamentos donde han estado vivien-
do, ha dicho S. Amal SJ, director de 

JRS en Nepal. Más 
de 63.000 refugiados 
se han instalado en 
EEUU mientras que 
otros lo han hecho 
en Australia, Canadá, 
Nueva Zelanda y 
Europa. Al no haber 
programas para los 
refugiados que decidan 
quedarse en Nepal, 
el JRS y otras organi-
zaciones afines están 
trabajando conjun-
tamente para encon-
trar una solución. Por 
ejemplo, en garantizar 
el acceso de los refu-
giados a las escuelas y 
la universidad.

Reconocimiento al 
fundador de Chitrabani

Un grupo de cinéfilos en 
Bombay ha otorgado un premio a 
un jesuita canadiense de 77 años de 
edad, como «pionero de la academia 
de cine en la India». La Bimal Roy 
Memorial & Film Society ha premiado 
a Gaston Roberge SJ, que con la 
ayuda de Satyajit Ray, el maestro 
indiscutible del cine indio, dio comien-
zos en 1970 a Chitrabani, Centro de 
Comunicación Social en Kolkata, y que 
fue su director veintiséis años, hasta 
1996. En la motivación del premio 
se dice de él que es el 
fundador de Chitrabani, 
una institución única en 
el sector. Así se con-
virtió en pionero de 
la Academia de Cine 
de la  India y formó a 
varias generaciones de 
directores y producto-
res de cine. La Bimal 
Roy Memorial & Film 
Society se fundó en 
1997 con el fin de 
promover el cine en 
ese país y mantener 
viva la memoria del 
famoso productor 
cinematográfico Bimal Roy 
(1909-1966), reconocido como el 
maestro que dio vida al período dora-
do del cine indio en los años cuarenta 
del siglo pasado. Además de fundar 
Chitrabani, G. Roberge SJ inició el 
Educational Media Research Center 
(EMRC) en el colegio St. Xavier de la 
Compañía de Jesús en Kolkata y es 
autor de una quincena de libros sobre 
cine y comunicación.

Steven Curtin, SJ.

Gaston Roberge SJ.



         levar los Ejercicios Espirituales 
al mundo de Internet… ¿Es posible? 
¿Merece la pena? ¿A quién puede intere-
sar? ¿Desvirtúa este salto al mundo digi-
tal lo que son los Ejercicios? Con estas y 
otras preguntas en mente se reunió en 
septiembre de 2011 la comisión de espi-
ritualidad de la provincia de Castilla. En 
varios encuentros que se prolongaron 
durante un año, se gestó un nuevo pro-
yecto que ha echado a andar en el curso 
actual: Espiritualidad Ignaciana, Portal de 
Ejercicios Espirituales de la Compañía de 
Jesús en España. La puesta en marcha de 
esta iniciativa nos ha obligado a responder 
a tres preguntas: a quién nos queremos 
dirigir, qué podemos ofrecer, de qué forma.

Buscando nuevos destinatarios 

Para comenzar recabamos algunos 
datos sobre el perfil de quienes hacen 

Ejercicios Espirituales ignacianos, con 
resultados más que sabidos: la mayoría de 
ejercitantes pertenecen a la vida consagra-
da, sobre todo, femenina; la edad media 
es alta y predominan las tandas en grupo 
respecto a los Ejercicios personalizados. 
Lo habitual es que se organice una tanda, 
preferentemente en verano, y se espere a 
que la gente se inscriba.

Dando por supuesto que existen rea-
lidades personales y comunitarias que no 
encajan del todo en este perfil mayori-
tario, es evidente que la oferta actual de 
Ejercicios Espirituales no está llegando a 
otro tipo de destinatarios. Pensemos en 
laicos que viven una inquietud espiritual 
por cultivar el encuentro con Dios en la 
oración y en la vida, pero con responsabi-
lidades familiares y laborales que impiden 
programar unos días de retiro o un ritmo 
fijo de entrevistas; o en quienes viven en 
lugares donde no hay oferta de Ejercicios y 
acompañamiento espiritual.

Estos nuevos destinatarios que ima-
ginábamos en nuestras reuniones se han 
hecho realidad en quienes se han interesa-
do por nuestra oferta. Comenzaron a hacer 

Ejercicios treinta personas y nos hemos 
visto obligados a aplazar la inscripción 
de otras ciento cincuenta por falta de 
acompañantes. La sorpresa ha sido com-
probar que la franja predominante de 
edad se sitúa entre los 30 y 50 años, la 
proporción de hombres y mujeres es bas-
tante equilibrada y la situación personal 
es muy diversa: laicos, laicas, religiosos, 
religiosas, sacerdotes de distintos lugares 
del mundo. Muchos de ellos han tenido 
su primer contacto con la espiritualidad 
ignaciana gracias a otras iniciativas en la 
red como Espacio Sagrado, Rezando Voy 
o Pastoral SJ.

Una oferta diversificada

Estos nuevos destinatarios dan 
muestra de una fuerte inquietud espi-
ritual, pero ¿qué se les puede ofre-
cer? ¿Pueden y tienen que hacer todos 
el proceso completo de los Ejercicios 
Espirituales? En el gran esfuerzo por 
encontrar una respuesta nos iluminó el 
siguiente párrafo de las Constituciones 
de la Compañía de Jesús: Los Ejercicios 
Espirituales enteramente no se han de 
dar sino a pocos, y tales que de su apro-
vechamiento se espere notable fruto a 
gloria de Dios. Pero los de primera sema-
na pueden extenderse a muchos, y algu-
nos exámenes de conciencia y modos de 
orar, especialmente el primero de los que 
se tocan en los Ejercicios, aún se exten-
derán mucho más; porque quienquiera 
que tenga buena voluntad será de esto 
capaz (649).

En otras palabras, podemos 
decir que hay tres tipos de Ejercicios 
Espirituales para diferentes destinatarios: 
los completos, que se dan a pocas per-
sonas con capacidad para hacerlos; los 
de primera semana, más generalizados; 
y los que se basan en los modos de orar, 
destinados a mucha más gente de buena 
voluntad. 

Por tanto, la oferta de Ejercicios 
Espirituales, sea online o presencial, 
tiene que ser diversificada para llegar al 
abanico más amplio de destinatarios. Y 
por supuesto, el primer paso a dar ante 
un posible ejercitante será valorar qué 
itinerario se adapta mejor a su situación 
y necesidades, sin exigirle de entrada 
que haga un tipo de Ejercicios para los 
que no está preparado. 

La oferta de Ejercicios Espirituales 
online ha comenzado por los itinerarios 
1º y 2º, para continuar con los restan-
tes en los próximos cursos.

Nuevos lenguajes: la tecnología, 
esa aliada

Al plantear la oferta online de 
Ejercicios se han querido preservar dos 
acentos ignacianos esenciales: la gra-
dualidad en el proceso y el acompaña-
miento personal. Siempre tuvimos claro 
que hacer Ejercicios Espirituales en 
modalidad online debía ser mucho más 
que acceder a una página de descargas.

Estas premisas han guiado un dise-
ño técnico que, a pesar de su compleji-
dad, facilita un funcionamiento sencillo. 
El ejercitante se compromete a dedicar 
un tiempo diario de oración personal 
a partir de los materiales que se le 
proporcionan. Semanalmente tiene la 
entrevista con su acompañante median-
te el programa Skype y éste le da acce-
so a la siguiente ficha del itinerario en 
función de cómo haya sido la experien-
cia vivida. La oficina digital de Valladolid 
ha hecho un espléndido trabajo en el 
diseño de la web y en la adaptación de 
la plataforma Moodle a las necesidades 
de un itinerario de estas características. 

Damián Picornell, SJ
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Desde el Centro de Espiritualidad San 
Ignacio de Salamanca se han creado cinco itine-
rarios, publicados por la editorial Sal Terrae, que 
ofrecen un proceso articulado de Ejercicios según 
las condiciones de los destinatarios:

Los itinerarios 1º y 2º de Iniciación a la 
experiencia de Dios son Ejercicios en torno a los 
exámenes de conciencia y modos de orar.

Los itinerarios 3º y 4º de Profundización en 
la experiencia de Dios son Ejercicios de primera 
semana.

El itinerario 5º recoge una propuesta de 
Ejercicios completos.
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Padre nuestro, compañero del Éxodo, Dios 

de misericordia que nos brindas tu Alianza en 

medio del desierto, Dios que nos has llamado a 

continuar tu obra... hoy me pongo en tus manos.

Tú has sido desde los cielos la columna de 

fuego, el agua de la roca, la nube bienhechora, la 

zarza del encuentro.

Santificado seas, Señor de nuestra historia, 

que quieres hacer santos mis días y mis noches.

Venga tu Reino, venga la tierra prometida 

donde habita el amor, la paz y la justicia. Y seamos 

nosotros, para todas las gentes, noticia de ese Reino.

Hágase en nuestras vidas todo lo que Tú 

quieras. Somos propiedad tuya. Haz que seamos 

fieles a tu voz y a tu amor, que nos amó primero.

Danos para el camino, hoy y todos los días, el 

pan del hombre nuevo, el pan hecho entre todos, 

compartido y fraterno, solidario y gozoso.

Perdónanos, restaura las vasijas de barro en 

las que pones tu Alianza, danos un corazón que sepa 

perdonar, amar y confiar en todos los hermanos.

No nos dejes caer en más esclavitudes. 

Guárdanos de otros dioses. 

Y líbranos del mal, para que ahora y siem-

pre caminen nuestros pasos a la luz de tu rostro. 

Amén.

oración oración oración oración

Entrar hoy en el mundo digi-
tal implica necesariamente hacer-
se presente en las redes sociales. 
Desde el Juniorado de Salamanca un 
equipo se encarga de llevar la página 
de Facebook, realizando también un 
trabajo de altísima calidad que cuenta 
con muchos seguidores más allá de los 
ejercitantes.

El equipo humano

Dada la complejidad del proyec-
to, ha sido necesaria la colaboración de 
muchas personas para aportar ideas y, 
sobre todo, plasmarlas en procedimien-
tos concretos y prácticos. Actualmente 
Luis María García Domínguez SJ coordina 
el portal y la sección de formación; Albino 
García Estébanez SJ se encarga del blog Al 
modo de Ignacio; Damián Picornell Gallar 
SJ coordina la sección de ejercicios online; 
José Mª Rodríguez Olaizola SJ representa 
a la oficina digital de Valladolid y el equipo 
del Juniorado se hace cargo de la presen-
cia en redes sociales.

Para acompañar estos Ejercicios onli-
ne contamos con un equipo de doce per-
sonas entre jesuitas, religiosas y laicos. 
Antes de comenzar se ofrece un breve 
módulo formativo sobre las modalidades 
de Ejercicios y una introducción a las tec-
nologías necesarias para darlos online. 
Además disponen de una zona de acceso 
restringido con las fichas de cada itinera-
rio, textos de apoyo y otros recursos mul-
timedia, por lo que no se ven obligados a 
preparar cada semana nuevos materiales. 
Dado que es previsible que la demanda 
aumente a partir del próximo curso, hacen 
falta más personas dispuestas a dedicar un 
poco de su tiempo a acompañar ejercitan-
tes de cualquiera de los itinerarios.

Seguimos imaginando…

Como todos sabemos, los Ejercicios 
Espirituales son el epicentro de la espiri-

tualidad ignaciana. Pero hay otros aspec-
tos relacionados en los que queremos inci-
dir, como son la información, la lectura de 
la realidad, la reflexión, la formación. Por 
eso el portal ofrece ya, además de la posi-
bilidad de hacer Ejercicios online, un blog 
titulado Al modo de Ignacio y un Buscador 
de Ejercicios que permite encontrar 
información sobre la oferta de Ejercicios 
Espirituales presenciales en cualquier 
fecha y lugar.

Como siguiente paso, ya inmediato 
para el próximo curso, se pondrá en mar-
cha la sección de formación con una doble 
oferta: una base de datos de bibliografía 
sobre espiritualidad ignaciana y cursos 
online destinados a quienes se inician en la 
fascinante tarea de dar y acompañar ejer-
cicios.

Esta iniciativa nos habla por sí sola de 
nuevos destinatarios y lenguajes, de cola-
boración y trabajo en red, de nuevos cau-
ces para la conversación espiritual, ponien-
do en juego profundidad y creatividad… 
¿Estamos ante un proyecto de futuro?

www.facebook.com/espiritualidadignaciana 

http://www.youtube.com/user/eignaciana 

info@espiritualidadignaciana.orgwww.espiritualidadignaciana.org

twitter.com/eignaciana 
Más información:

18

n



20 21

Querido Hermano Alfonso:

¡La Casa Grande de Valencia acaba de 
cumplir veinticinco años! Sí, tu obra, la que fue 
tu preocupación hasta el último momento de tu 
vida, en la que compartimos tantas ilusiones y 
trabajo movidos por el amor al prójimo.

Recuerda cómo empezó todo en 1982 
cuando tú, luchador nato e incansable, dirigiste 
tu mirada hacia aquellos olvidados, 
los que llegaban, los que la 
sociedad apartaba o des-
atendía… ¡Cuántas familias 
y personas han pasado 
por la asociación desde 
entonces! ¡Cuánta acti-
vidad incansable y a la 
vez tan gratificante!

Pues sí, nos 
enorgullece contarte 
que la Casa Grande 
sigue siendo un 
lugar de acogida y 
apoyo, de trato fami-
liar y amistoso, como 
tú lo hacías, ofreciendo 
alternativas de mejora 
para personas deseosas de 
incorporar cambios positivos 
en sus vidas. Y es que siem-
pre te preocuparon aquellos que no 
encontraban su sitio, los que llegan a la 
vida con menos oportunidades y quisiste, 
por tu corazón generoso, crear un espacio 
donde se cultivara la solidaridad en horizontal, 
se confiara en las personas, en sus posibilidades, 
en su potencial para mejorar por ellas mismas, 
acompañándolas para cambiar sus condiciones 
de vida y recuperar su dignidad.

Esta obra, que creaste hace veinticinco 
años más allá de tus fuerzas, ubicada en su 
origen en un barrio tan emblemático como El 
Carmen en Valencia, conocido en aquella época 
por ser lugar de vida y encuentro de población 

en situación de exclusión y extrema pobreza, ha 
ido cambiado y creciendo, convirtiéndose actual-
mente en un espacio donde aún hoy encuentran 
su sitio aquellos con menos oportunidades.

Son ya por miles las personas que, de una 
u otra manera, han pasado por la Casa Grande. 
¡Quién te hubiera dicho a ti que, después de 
veinticinco años, aquella modesta y atrevida 
asociación continuaría su labor convirtiéndose 

hoy en una entidad de referencia en la lucha 
contra la pobreza y la exclusión social! 

(así lo atestiguan un buen número de 
premios y reconocimientos).

Y es que han pasado 
tantas cosas desde que te 
fuiste... Seguro que estarías 
muy orgulloso de saber que 
desde 1999 la Casa Grande 
está declarada de Utilidad 
Pública y que actualmente se 
trabaja en cuatro proyectos 
educativos. El más comple-
jo es el de Apoyo a familias, 

en el que ofrecemos respiro 
familiar a madres y padres 

con dificultades para que 
puedan estudiar o traba-
jar. También ayudamos a 
aumentar la competencia 
social y educativa de sus 
hijos, contando con talle-
res de refuerzo escolar y 
apoyo socioeducativo para 

niños entre tres y doce años 
y gestionamos un grupo de 

encuentro para adolescentes 
que lleva adelante actividades de 

ocio y tiempo libre en vacaciones escolares. 

Junto a lo anterior, organizamos charlas 
formativas para padres, madres y tutores sobre 
temas educativos, gestionamos un grupo de 
fomento de la autoestima y empoderamiento de 
las mujeres, y desarrollamos tutorías de segui-
miento de los menores y sus familias. Cerca de 

doscientas familias reciben apoyo cada año a 
través de este proyecto.

Por otro lado, tenemos un proyecto de 
Formación y empleo dirigido a personas adultas 
donde gestionamos una bolsa de trabajo para 
ayudar a mujeres vulnerables interesadas en 
encontrar trabajo como empleadas de hogar y 
cuidadoras. Se trata de mujeres que reciben 
formación y a las que se ofrece segui-
miento y mediación hasta su inserción 
laboral. En el último año veintinueve 
de las treinta y tres mujeres inscritas 
han encontrado trabajo a través de esta 
bolsa. A su vez impartimos cursos de 
castellano, alfabetización, valenciano y 
ofimática y contamos con varios tutores que 
a través de nuestra aula de acceso gratuito a 
Internet, ayudan a nuestros alumnos a buscar 
empleo y formación. Anualmente se forman con 
nosotros cerca de trescientas personas.

Seguro que no te sorprende saber que con-
tinúa el primer proyecto por el que fue conocida 
la asociación, aunque la gente desconoce su 
doble trasfondo. No es sólo el reciclaje de ropa 
con el fin de que sea usada de nuevo por otra 
persona, sino que supone un proyecto de rein-
serción social donde, a través de un taller ocupa-

cional de recogida y reciclaje de ropa, 
personas en riesgo de exclusión 

recuperan habilidades sociales y 
laborales. Te gustará conocer 
que para fomentar el proyecto 
la Asociación sigue contando 
con el apoyo de particulares, 
colegios y empresas que 
colaboran en la donación 
de ropa y zapatos en buen 
estado. Este arduo trabajo 
lo hacemos coordinados con 

el Programa de Personas sin 
Hogar de Caritas.

Pero no sólo realizamos acti-
vidades con personas vulnerables. 

Desde hace doce años tratamos de sensibilizar 
a la sociedad en general. De ahí el proyecto de 
Prevención del Racismo y la Xenofobia. Cada 
curso visitamos una media de treinta y cinco 
colegios de la provincia de Valencia donde 
impartimos actividades formativas dirigidas a 
menores entre los seis y dieciséis años con el 
fin de fomentar el respeto, la tolerancia y la 
solidaridad. Durante este año más de mil niños 

y niñas están asistiendo a estos talleres porque 
nos hemos dado cuenta de que la educación 
en valores desde la infancia es básica para el 
fomento de la convivencia y la interculturalidad.

Con todo, ¿sabes de lo que nos sentimos 
más orgullosos después de tantos años? De que 
muchos beneficiarios se convirtieron en volunta-
rios o socios con el paso del tiempo, retornando 
así la solidaridad prestada; de que una media 
de treinta y cinco voluntarios colaboran todo el 
año apoyando la continuidad de la Asociación 
muchos de ellos con compromisos de muchos 
años; de que en el equipo humano que forma la 
Asociación compartimos todos la ilusión por el 
trabajo.

Y aunque la precaria situación económica 
de España también nos ha afectado obligán-
donos a prescindir de algunas actividades y 
poniendo en riesgo la misma continuidad de la 
Asociación, no pueden quitarnos el entusiasmo. 
Confiamos en que, con tu ayuda, encontraremos 
una salida ya que continúas en nuestros pen-
samientos y sigues presente pues nos sentimos 
acompañados por ti.

¡Gracias, Alfonso! Con mucho cariño y 
admiración de todas las personas que estuvie-
ron, están y llegarán a la Casa Grande y con 
gratitud hacia los jesuitas que han perpetuado 
su labor como miembros de la junta directiva en 
diferentes épocas.

                                                                                               
Filo Zaragozá

         La Casa 

Grande
Jesuita valenciano que, después de ejercer 

de profesor en distintos colegios y de 
su implicación en el apostolado gitano, 
desde 1982 centró su acción solidaria 
en La Casa Grande, lugar de acogida de 
personas necesitadas en situación de 
exclusión social, que organizó junto a 

un grupo de seglares.
Carta a su fundador el H. Antonio Alfonso Guallart, SJ

H. Antonio Alfonso 
Guallart, S.J. (1922-1997). 
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ue precisamente San Ignacio de 
Loyola quien dirigió su mirada apos-
tólica a esta región del planeta que 

hoy llamamos África Oriental. La 
cristiandad europea del siglo XVI 
hablaba de la famosa tierra –no 
se sabía dónde– del “Preste Juan”, 
un rey cristiano cuyo reino estaba 
rodeado de reinos musulmanes o 
“infieles”. Y se asoció esta leyenda 
al imperio etíope, de fe cristiana 
ortodoxa. Nuestro fundador creó la 
Provincia de Etiopía en 1553, pero 
los primeros jesuitas llegaron a ese 
país sólo después de su muerte. 
Sin embargo, este primer esfuerzo 
de presencia apostólica jesuita tuvo 
un final violento en 1632, cuando el 
emperador etíope Facilides expulsó 
a los jesuitas de su reino para elimi-
nar la presencia del catolicismo y así 
poner fin a luchas religiosas sangrien-
tas entre cristianos.

Poco más de doscientos años 
después, en 1945, el emperador Hayle 
Sellasie nos invitaba a volver. Esta vez, 
nuestra misión sería hacernos cargo de 
su colegio en Addis Abeba, con la prohi-
bición absoluta de hacer proselitismo reli-

gioso. Seis años después, a petición del 
mismo emperador, la Compañía daba inicio 

a la primera universidad nacional: Hayle Sellasie 
University.

Pero fue en los años 60 y 70 cuando pre-
senciamos la llegada vigorosa de la Compañía 
a los países que hoy conforman la Provincia 
de África Oriental. En 1961 los jesuitas de la 
Provincia de Karnataka (India) llegan a Mwanza 
(Tanzania), ciudad localizada en la orilla sur del 
Lago Victoria. Su misión era atender a la comu-
nidad de indios católicos que vivían en la ciudad. 
Luego, en 1969, la Provincia maltesa estable-
ce la presencia jesuita en Uganda con apoyo 
docente al Seminario Mayor nacional. En 1971, 
la Provincia de Ranchi envía compañeros a Juba, 
Sudán, en respuesta a la invitación hecha por el 
P. Pedro Arrupe, a integrarnos en el trabajo de 
formación en los seminarios menor y mayor. Y 
en 1972 jesuitas de las provincias de Bombay 
y Goa-Puna, India, llegan a Nairobi para esta-
blecer una casa de Ejercicios Espirituales. Entre 
los años 1975 y 1977 Sudán recibe compañeros 
procedentes de Gran Bretaña y de las Provincias 
estadounidenses de Chicago, Detroit y New 
England. 

Cada país funcionaba como misión a cargo 
de la Provincia que había enviado personal allí. 
No había mayor relación entre los jesuitas de 
nuestros países. Pero en 1976, el P. Pedro Arrupe 
creó la Región de África Oriental que agrupó a 
Sudán, Etiopía, Kenia, Uganda y Tanzania. Diez 
años después se formó la Provincia de África 

Oriental, que hoy se compone de seis países. 
Nuestra presencia está también en la República 
de Sudán del Sur, que nació hace un par de 
años. La superficie de la Provincia actual ocupa 
5.402.966 km2 (un poco más que la mitad de 
Europa). Los doscientos cincuenta millones de 
habitantes de la región representan una enorme 
variedad de culturas y religiones. El 38% se con-
fiesan cristianos y sólo el 17% católicos.

Cerca de doscientos jesuitas provenientes 
de veintidós países trabajan –o se preparan para 
trabajar– en esta Provincia. Hoy tenemos cuatro 
colegios: Dar es Salaam y Dodoma, (Tanzania), 
Gulu (Uganda) y Juba (Sudán del Sur). Pero 
estamos implementando proyectos para comen-
zar o desarrollar tres más en Kenia, Etiopía y 
Sudán del Sur. En Nairobi la Provincia tiene el 
Centro Hakimani de fe y justicia. Además, con 
la ayuda de varias Provincias jesuitas estamos 
planificando el comienzo de una universidad 
jesuita. Tenemos cinco parroquias y dos casas 
de Ejercicios: Galilee Centre en Debre Zeit, 
Etiopía, y Mwangaza Jesuit Centre en Nairobi, 
Kenia. 

Y como es costumbre en la Compañía 
universal, aquí también tenemos un por-
centaje importante de jesuitas trabajando 
en obras que van desde la presencia entre 
refugiados y desplazados hasta la docencia 
universitaria, sin mencionar a los que viajan 
dando los Ejercicios Espirituales en Tanzania, 
Uganda y Kenia.

De los 191 jesuitas que componen la 
Provincia de África Oriental, cerca del 70% 
está aún en formación: 87 son estudiantes y 
33 son sacerdotes que no han hecho todavía 
los últimos votos. Esta joven provincia tiene 
por delante enormes desafíos apostólicos y 
de formación de su personal. La “composi-
ción de lugar” de nuestra oración y opciones 
apostólicas está marcada por la 
dura realidad de la pobre-
za, los conflictos armados 
y la corrupción extendida; 
pero también por la espe-
ranza en una sociedad más 
inclusiva con mejores opor-
tunidades para todos, espe-
cialmente para la gran masa 
joven, junto a la bendición 
que son las vocaciones a la 
Iglesia y a la Compañía.

Con el Sínodo Africano 
y la última Congregación 
General 35 de la Compañía, los miembros de la 
Provincia de África Oriental queremos dar una 
respuesta de fe a las esperanzas y necesida-
des de los pueblos de nuestra región, al mismo 
tiempo que contribuir con nuestras capacidades 
profesionales y experiencia al desarrollo integral 
de su gente.

Somos conscientes de la importancia de 
involucrarnos de manera más decidida y pre-
parada en los procesos de reconciliación entre 
pueblos y países que han sufrido guerras o viven 
en una paz todavía frágil. Como Provincia hemos 

optado por influir en las culturas locales por 
medio de nuestra mejor herramienta: la educa-
ción formal primaria, secundaria y universitaria; 
apoyar los procesos de formación de agentes 
pastorales locales, laicos y religiosos, por medio 
del trabajo en parroquias, la docencia en cen-
tros de formación teológica, la investigación 
académica, dirección espiritual y el ministerio de 
los Ejercicios Espirituales. En varios países de 
nuestra Provincia los refugiados y desplazados 
son todavía una realidad presente que nos inter-
pela a diario. Junto al SJR la Provincia de África 
Oriental ha asignado un número creciente de 
compañeros al trabajo con los más pobres de los 
pobres de este continente.

Naturalmente, parte importante de la 
respuesta a estos desafíos apostólicos es con-
seguir los medios necesarios para implemen-
tar los proyectos de formación de nuestros 
compañeros más jóvenes y llevar adelante las 

obras apostólicas existentes en la Provincia. 
Como Provincia hemos dado pasos impor-
tantes al conseguir financiación local para un 
número creciente de obras, aunque todavía 
diste bastante de ser absoluta. Trabajos entre 
los pobres no pueden financiarse de manera 
sostenible sin aportes externos. De ahí que 
constantemente hagamos un llamamiento a la 
generosidad de aquellos que pueden ayudar. 
Y como es clara voluntad de Dios hacer lo que 
estamos haciendo, el Señor se encarga de que 
las ayudas lleguen para seguir caminando por 
los caminos de la esperanza, siendo fuego que 
enciende otros fuegos.
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ÁFRICA ORIENTAL
Presencia en

Miguel Ángel García, SJ.  Nairobi

Provincia África Occidental 

(AOC) compañía de Jesús

(Creada en 1986)

                                          Jesuitas de la Provincia 2013:

			            Sacerdotes:         85	
		        	        En formación:        93
			         Hermanos:             16

         			                 TOTAL:        194
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   asta que llegué a Chamartín para 
realizar mis estudios de Filosofía, yo era un 
jesuita sin más horizontes que los que había 
vivido desde mi entrada en la Compañía: mi 
propia provincia de Andalucía, las perspec-
tivas de trabajo en ella y nada más. En mi 
segundo año de estancia en Madrid, durante 
unos Ejercicios Espirituales que hacíamos al 
comienzo de curso, sentí la fuerza de la lla-
mada de Dios a algo nuevo: ofrecerme para 
ser misionero en Japón. Desde ese momento 
todo cambió en mí: parece como que se me 
ensanchó el corazón y ya toda mi ilusión era 
ser destinado a aquellas tierras lejanas. La 
figura de San Francisco Javier debió influir en 
mi decisión…

	
Los vínculos que me unían a mi tierra 

parece que se aflojaron… Y no era que no me 
costase romper con mis compañeros jesui-
tas de aquí, con mis padres y hermanos, 
con la orientación que me habían dado los 
superiores para mi futuro como formador en 
Humanidades de los jóvenes jesuitas en la 
provincia… Ahora ya pensaba con otras posi-
bilidades más anchas, entregándome de lleno 
a un país nuevo, a una cultura nueva, a una 
lengua nueva… Todo me parecía fácil ante la 
fuerza de esa llamada personal que había reci-
bido. Mis superiores debieron ver con claridad 
mi vocación, porque me destinaron a la Misión 
de Japón cuando me faltaba más de un año 
para ir.

	
Al llegar a Japón me encontré como 

superior al P. Pedro Arrupe, el jesuita que 
más iba a influir en mi vida. Somos ciuda-
danos del mundo, nos decía él, y desde 
entonces nuestra tierra era Japón. Nos 
entregamos a esta nueva provincia que 

nos acogía con toda generosidad: las dificulta-
des de la adaptación a la nueva cultura, la len-
gua, las costumbres, todo nos parecía posible 
con la fuerza interior que nos movía… y que el 
P. Arrupe se encargaba de aumentar cuando 
surgían dificultades.

	
Pasé en Japón los primeros quince años 

de mi vida misionera, que considero los más 
felices de mi vida de jesuita. Allí fui ordena-
do sacerdote y conocí a compañeros de todas 
las partes del mundo: ¡en la Universidad 
Sophia estábamos jesuitas de veintiséis nacio-
nes! Aunque iba a enseñar Arte y Cultura de 
Occidente, el P. Arrupe me animó a hacer unos 
estudios especiales de Arte Oriental. Confieso 
que me entusiasmé con estos estudios, que 
tanto me han servido después en mi vida.

	
Después de enseñar durante varios años 

en la Universidad Sophia, los superiores pen-
saron que podría venir a Sevilla, a sustituir 
temporalmente al que llevaba la oficina de la 
Misión del Japón en España y, aunque al prin-
cipio volvía a Japón para dar cursos de verano, 
después ya seguí en este trabajo. Llevo más 
de treinta años como misionero de Japón en 
Sevilla: así me definía el P. Arrupe.

	
Reconozco que me costó mucho dejar 

Japón, en donde había sido tan feliz. Pero creo 
que mi re-inculturación en Occidente no me 
costó especial trabajo. Mi vocación de jesuita 
me ha ayudado siempre a adaptarme a las cir-
cunstancias tan diferentes en que he estado. Y 
si tuviera que elegir otra vez, puedo asegurar-
lo desde esta altura ya de mi vida, volvería a 
elegir exactamente lo que elegí antes. Son los 
misterios de la vocación de los jesuitas: ¡nues-
tra casa es el mundo!

H

ntre Oriente y 
OccidenteE
Fernando García Gutiérrez, SJ
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